
La izquierda vintage 

Marcelo Somarriva Q. 

POS 

a palabra nostalgia la acuñó un doc- 
tor suizo llamado Johanes Hoffer a 

L fines del siglo XVIII para describir la 
aflicción que sentían algunas personas 
porregresar a su tierra natal. Como cuenta 
Svetlana Boym en su excelente libro The 
Future of Nostalgia, la palabra tiene una 
etimología griega, pero su origen no es 
griego. La inventó este doctor observando 
que algunos soldados suizos no querían ir 
a la guerra y preferían volver a su casa. 

'ntre los síntomas de la enfermedad 
advirtió que sus pacientes podían tener re- 

presentaciones equivocadas de la realidad 
que los inducían a perder el contacto con 
el presente, a confundir épocas e imaginar 
cosas. Agregó que la enfermedad podía te- 
ner un reverso muy peligroso: la nostalgia 
fingida. Desde entonces este mal se volvió 
una epidemia que cundió en Occidente, 
muchas veces por causas políticas. 

Según el historiador Enzo Traverso, la 
relación de la izquierda con la nostalgia, ha 
sido profunda desde fines del siglo XX, a 
consecuencia de tantas ilusiones perdidas 

y por la incapacidad de imaginar futuros 
posibles. Acá en Chile entre los miembros 

  

del Frente Amplio parece existir una va- 
riante más banal de este fenómeno, un si- 
mulacro de añoranza por un pasado leja- 
no e indeterminado, la impostación de la 
antigua épica de la izquierda y sus luchas 
junto al pueblo. 

Eso podría explicar la desastrosa fija- 
ción que alguna de las almas del Presiden- 
te Boric tiene por la figura 
de Salvador Allende y la 

retórica ampulosa que 
suele usar en sus inter- 
venciones públicas, co- 

“El presidente y su 
amigo parecen 
enfrascados en un 
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multitud invisible; azuza a la derecha 
como si fuera un torero audaz y desafía 
a los editorialistas de El Mercurio, que 
en su conglomerado de seguro nadie 
lee. De lejos parece una puesta en esce- 

na de neorrealismo italiano. 

El presidente y su amigo parecen en- 
frascados en un simulacro ideológico 

construido a partir de un 
repertorio inagotable de 

frases hechas, consignas 
e imágenes del pasado, y 
no parecen ponerle mu- 

mo su proyecto prestado Simulacro cha atención al mundo 
de abrir las anchas ala- ideológico en que viven y que está 
medas por donde trans construido a partir cambiando de manera 
taría un pueblo imagina- . terrorífica. El Frente Am- 
rio, su combate con una Je Un repertorio plio entero podría seruna 
derecha fantasmagóricay ¡nagotable de representación teatral de 
maligna o su reciente re- 
clamo contra Donald 

Trump a quien acusó de imperialista yan- 
qui, como si estuviéramos en los sesenta, 
en circunstancias que el otro está termi- 

nando de desmantelar lo que queda del 
imperio que alguna vez fue EE.UU. 

La declamación y la gesticulación 
exagerada del abanderado presidencial 
del Frente Amplio, Gonzalo Winter, tam- 

bién parecen síntomas de este mismo 
mal. Winter adopta el papel de un anti- 
guo tribuno del pueblo arengando a una 

  

frases hechas”. una izquierda desvaneci- 
da tras la cual se desplie- 

ga una ambición de poder ilimitada. 
Es el fenómeno pop de una izquier- 

da vintage, como todas esas tendencias 

que se multiplican en las redes sociales 
y que suponen vestimenta, peinados y 
música para la cámara. Hay cientos de 
estas estéticas a las que se les agrega el 
sufijo core, como “barbiecore”, “ner- 

dcore”, “queercore”, “normcore” o el 

“corecore”, que es algo parecido a nada. 
Aquí tenemos la “leftcore”. 

  

Una nueva escuela para la política 
  

hile experimenta un desafío mayor: 
la crisis de confianza que atraviesa 
a toda la sociedad. Un fenómeno 

que afecta a nuestras instituciones, rela- 

ciones interpersonales y a la cohesión so- 
cial. Según diversos estudios, somos uno 
de los países de la OCDE con menores ni- 
veles de confianza interpersonal, lo que se 
refleja en la percepción de nuestras insti- 
tuciones públicas y privadas. 

Esta fragilidad del tejido social se ma- 
nifiesta con especial intensidad en el ám- 

bito político. De acuerdo a datos de la OC- 
DE, en Chile la confianza en el Gobierno 

apenas alcanza el 30%, mientras que el 
Congreso (19%) y los partidos políticos 
(16%) se ubican en los últimos lugares. 

La justicia tampoco escapa a este fe- 

nómeno: solo un 25% confía en ella, muy 
por debajo del promedio OCDE (54%). 
Por su parte, el Informe sobre Desarrollo 
Humano en Chile 2024 nos revela que un 
67% de las personas cree que los líderes 
políticos son el principal obstáculo para 
alcanzar acuerdos que resuelvan los pro- 
blemas del país. 

Estos indicadores son un llamado de 

  

atención sobre la necesidad de recons- 

truir puentes entre la ciudadanía y quie- 

nes la representan. La desconfianza y la 
fragmentación social requieren res- 
puestas profundas que combinen reno- 
vación e innovación, pero también for- 
mación y compromiso con valores de- 
mocráticos fundamentales. Aquí surge 
una oportunidad: repensar qué tipo de 
política queremos y qué 
liderazgos necesitamos. 

  

“La ciudadanía no 

todo Chile y de distintas trayectorias po- 

líticas y sociales. Los seleccionados se- 
rán becados para participar en un pro- 
ceso de formación en liderazgo trans- 
formacional, comunicación política, 
campañas electorales y herramientas 
para una gestión pública eficaz. 

Esta experiencia —donde conviven 
personas de distintas visiones políti- 

cas— ya ha dado bue- 
nos resultados en países 

  

Para dar una res- ha renunciado ala “omo Brasil, Uruguay y 
puesta, la Universidad PR . Costa Rica. Esta escuela 

de Chile y la Pontificia POlítica: exige Otra. — está dirigida a entregar 
Universidad Católica de Más para Chile es las herramientas que un 
Chile, con el respaldo de. una invitación a buen liderazgo necesita. 
la red latinoamericana 

Democracia+, impulsan 
Más para Chile, una escuela que busca 
formar a una nueva generación de lide- 
razgos democráticos, dentro y fuera de 

los partidos políticos, capaces de dialo- 

gar, construir acuerdos y representar 

con integridad a la ciudadanía. 
La iniciativa está en proceso de ins- 

cripción de personas con intención de 
postular al Congreso, provenientes de 

  

construirla juntos”. La ciudadanía no ha re- 
nunciado a la polít 

exige otra. Más para Chile es una invita- 
ción a construirla juntos. 

  

Valentina Rosas 
Directora ejecutiva Más para Chile 
Tomás Las Heras 
Coordinador del programa de 
formación Más para Chile 

  

   Gonzalo Cowley P. 

Colegio de 
hombres 

| tránsito cultural de nuestras socie- 
E dades, hace una demostración 

elocuente en la construcción del 
imaginario del poder. En efecto, un debate 
propio del siglo XXI es la irrupción de la 
mujer en el espacio público; con una 
nueva mirada, otras sensibilidades, preo- 
cupaciones y ocupaciones propias del 
aporte de género que hacen y que, en 
general, se manifiesta de un modo que es 
creativo, con otros paradigmas y aportes 
novedosos que ayudan a construir la 
compleja opinión pública. 
Si de eso se trata, vale la pena recordar 
para quienes tuvimos la experiencia que 
los conflictos se resolvían en la arena 
romana que, en este caso, es la cancha de 
futbol, en los amplios patios del colegio o 
elliceo; la diferencia, cuando era grave, 
tomaba ribetes complejos porque se unían 
lo que hoy llamamos “barras bravas" que 
se parapetaban al lado de uno u otro por 
una fricción en medio del partido que en el 
fondo, encerraban ese pequeño y monu- 
mental momento en que la lucha dependía 
en quién podía más. 
La semana que nos ha acompañado es un 
fiel reflejo de la clásica pelea del colegio 
de hombres que, lamentablemente, se 
reproduce posteriormente en las luchas 
de poder que olvidan el bien el común y 
pierden perspectiva de análisis en el 
conflicto, particularmente entre quienes 
dice dedicarse a lo público. Da lo mismo, 
para este efecto, desde qué perspectiva lo 
hagan. Lo relevante es que esa declara- 
ción, muchas veces ampulosa, tenga 
sustento eficaz en la trama de las decisio- 
nes que quieren tomar y a las que postu- 
lan, o postulados y asumidos, tienen la 
posibilidad de ejecutar. 
La trama de la guerra comercial tiene 
mucho más que ver con la pelea en el 
patio del colegio que con perspectivas 
que evoquen al gran Churchill en su defen- 
sa de la democracia occidental, a Ade- 
nauer en la reconstrucción de Alemania 
luego de la guerra, o a Mandela en esa 
cruzada monumental de terminar con la 
crisis en su país. 
Claro, hay que jugar en el escenario realis- 
ta. A veces hay que morderse los labios y 
callar por intereses superiores. Pero 
convengamos que jugar con un celular y 
una red social para determinar aranceles 
a decenas de países es, a lo menos, lo 
más parecido a esa escena romana que la 
conocemos en el cine y también en expe- 
riencias próximas. Frente a eso, nada 
como los colegios mixtos y un crecimiento 
en igualdad de visiones, posiciones y 
talentos.
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